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la Secretoria Permanente dp! Trotado General de tntcgracîon Económica 
Centroamericana  (SIECA) ha llevado a cabo en fecha rocíenle un estudio sobre 
los posibilidades de desarrollo de la industria de fertilizantes en Centrccméri- 
co i/,   con base en «t mandsto que recibiera en e!  Décimo Período de Sesiones 
del Comiifi de Cooperación Económica del   Istmo Centroamericano (CCE), orga- 
nismo integrado por los Ministros de Economía do la región.     En dicha reunión, 
que tuvo lugar en Tegucigalpa, Honduras,   del 28 al 30 de mayo de 1975,  so 
recomendó    "determinar la factibilidad de aumentar la capacidad productiva de 
fertilizantes en Centrcamérica, preferentemente con    una mayor    integración 
vertical..."    Los presentes notos, preparado» P01"0 e' !I1 Congreso Latinoameri- 
cano sobre Fertilizantes,  se basan enei  estudie indicado. 

En el periodo  19Ó1/76 el consumo de  fertilizantes en Centroamcnca expe- 
rimentó una expansión considerable, tanto en la  región en su conjunto como en 
cada uno de los cinco países del orea 2/.     En el  período considerado el consu- 
mo aparente de nutrientes (NPK) creció en un promedio do 9 c.¿ anual alcanzan- 
do el  punto mes alto en  1974, en que el  consumo aparente    llegó al    nivel    de 
339 000 toneledas métricas,  pora luego caer en el año siguiente en formo sensi- 
ble.    So recuperó luego en el o?io  1976 en que alcanzó    un total    de   237 000 
toneladas métricas.     Los años 1974/75 pueden considerarse anormales; en el pri- 
mero de ellos es indudoble que se acumularon inventarios,  a    consecuencia    de 
los temores    suscitados por la    sirucción del mercado mundial de    fertilizantes. 
Por ello las cifras de consumo aparente do   1975 no indican necesariamente una 
reducción muy   brusca de la   aplicación de fertilizantes,     sino antes bien una 
utilización de los inventarios acumulados,  lo que so reflejó en un mus bajo nivel 

dt importaciones dicho arlo. 

1/ SIECA, Posibilidades de desorrollo de uno industrio de fertilizantes Integre- 
do en Ccñrroomérico, ÙI6CA/77/ÌND-10), 1977, 2 volúmenes, V¿ pgs. y 

Anexos. 

2/       En estas notas se entenderá por Centroomérico los cinco poises que compo- 
nen el Mercodo Común (Guáremela,  El Solvador,  Honduras, Nicaragua y 
Cesta Rloo).    El estudio de la SIECA incluye ademas un capìtolo sobre el 

mercado de fertilizantes de Panamá. 
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Mcrcodo Común en cl futuro, o las que liaremos referencia mus adelante,  toman 
en cuento ta producción y la capacidad instalada de FERTICA en 1985. 

De distintas estimaciones posibles del consumo futuro de nutrientes, la más 
realista indica que en 1985 dicho consumo podría ser de unas 776 000 toneladas 
métricas, con un ritmo de crecimiento de 8.8 % anual (cifra que es comparable 
con la tasa del 9 % anual prevista por FAO/CEPAL/ONUDI para América Latina 
en su conjunto, y muy cercana a la tasa observada en el Mercada Común Cen- 
troamericano en el  período anolizado). 

Las posibilidades de desarrollo de la industria de fertilizantes en el Mer- 
ecido Común,  descansan en algunas consideraciones como las siguientes:    .    . 

i 

1. La demanda de los distintos tipos de fértil izantes, estimada para  1985 en 
mój de  1 800 000 toneladas métricas, sena cubierta parcialmente por 
PERTICA, otra parte debería cubrirse mediante importaciones por no ser 
posible ta sustitución de éstas y otra parte abriría posibilidades de instalar 
capacidades nuevas para la producción de urea y ciertos tipos de fertili- 
zantes multinutrientes.    Asimismo, habría oportunidad de invertir en la : 

producción de amoniaco. 

2. Para  1985 la demanda de urca para uso agrícola se estima en 458 000 
toneladas motrices,  a les cuales hay que sumar los requerimientos como 
materia prima de 30 000 toneladas métricas de la  industria existente.    Es 
posible,  en consecuencia,  instalar una capacidad productiva de  1  500 
TAV'diarias (495 000 por año). 

3. La domanda de fertilizantes acabados que en 1985 no estaría cubierta por 
la producción de la industria existente,  se estima en 515 000 tonelodas 
métricas, por lo que es posible instalar capacidad productiva de  1 500 to- 
neladas métricas diarias (495 000 por Jfto) 1/. 

4»      La demanda de amoníaco generada por la industria existente, así como por 
las nuevas plantas de urea y multinutrientes, permitiría instalar una capa- 
cidad productiva de  1 800 tonelodas métricas diarias, o sea, 594 000 to- 
nelodas métricas por año.    (La demanda efectiva sería de unas 1 675 
toneladas métricas diarias,  pero se ha supuesto una utilización del 90 % 
de la capacidad nominal). 

Las estimaciones se han hecho considerando la demanda y producción de 
fosfato diamónico, nitrogenados-fosfarados (análisis promedio 18-20-0) y 
compuestos (análisis promedio 15-18-15). 



<m* 

- «, ~ 

5.       La demanda Je ácido fosfórico permitiría instalar uno copocidad productiva 
<îc 450 toneladas métricas diario:, do P205 (149 000 por año),   pero toman- 
do cn cuonfa las estructuras de producción y comercio que sc vienen con- 
figurando a nivel  mundio!,  cn un primer análisis parecería inconveniente 
pora Ccntroamcrica ebr oste paso. 

ù.       Las^ morerías primas que se han considerado para la producción de amoníaco 
serían nofia o acci ri combustible pesado, y en ambos cosos se ha partido 
del supuesto c¡ue serran  importados, por no conocerse todavía las posibilida- 
des de su obtención cn Centromeri ca.     La in formación sobre hallazgos    de 
petróleo cn Guatemala todavía no c$ suficiente pora utilizar uno hipótesis 
distinta do lo mencionada. 

La ubicación de las plantas do la industria de fertilizantes en Ccnrroomß- 
rica está" orientada hacía los centros do consumo.    En este sentido,  la situación 
centroamericana so caracteriza por rus3os con»o los siguientes: el consumo de 
forti izantes se concentra en un 75 % en zonas situadas on la región de! Pacífi- 
co;   os consumidores fuertes de amoniaco estín localizados en puertos del Pacífi- 
co; las materias primas serian  importador, a granel por vfe marítima de países de 
fuera dsl Mercado Común, etc. 

Como ubicaciones potenciales do las nuevas plantos do fcrtilîzontos pueden 
considerarse apropiudas la zona du Acajutía  (El Salvador),  la cuenco col Gcífo 
de Fonseca (puerto Corinto,  en Nicaragua, y puerto de Son Lorenzo, tn cons- 
trucción,  en Honduras);  la zona de Puntáronos (Costa Rica),   y la zona de lo 
Bahía de Amo tique (Guatemala).    Osta última se encuentra sobre el Coribe,  pero 
se considera también una ubicación potencial,   tomando en cuenta el descubri- 
miento de petróleo cn Rube! son to (a unos ?00 km. de la Bahía de Amotiquo) y 
Ja decisión ya tomada ds construir un oleoducto hocia dicha bohío,  lo que da 
lugar a la hipótesis de que cn esta zona podría establecerse una refinería pora 
procesar crudo.    Dicha refinería, si su tornano fuero adecuado, podrió ser uno 
ftjente de materia prima para  lo producción de omonfoco.    Sin tmborgo, dentro 
de un esquemo sectorial  regional para el desarrollo de lo industria de fertilizan- 
tes en el Mercado Común Centroamericano, se podro Hogar a conclusiones defi- 
nitivos cn cuanto a proyectos en la zona de Amotique cuando se conozcan la 
mognîtud de las reservas de petróleo en Guatemala y la política petrolífera 
Ouatemolteca en cuanto o su explotación, elaboración local del crudo y precios 
de los derivados. 

En relación con to anterior, conviene destacar que la combinación de 
capacidades de producción y ubicaciones potenciales,   da lugar a formular diver- 
sos altemahvas o modelos de desarrollo integrado de la industria de fertilizantes 
•n el Mercado Común.     Las copocidad« torales podrían instalarse en la formo 
Siguiente: 
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-        Amoníaco y urea en una o dos plantos (en ombos cosos en forma integrada); 

Fertilizantes multinutrientcs en una,  dos o tres plantos,  integradas o no 
integrado; con lo producción de amoníaco. 

El  estudio de la SlECA considera 29 módulos alternativos pora la estructura 
sectorial  de la industria,  que conjugan de vorios maneras las I meas y capacidades 
de producción y las ubicaciones de las planta;.     En todos los cosos se elaboraron 
los indicadores de eficiencia económica que se requieren para  tomar decisiones. 
Con base en éstas se adelaníorfon  los estudios finales de  los alternativas que se 

el i ¡an. 

El enfoque sectorial  de la  industria integrada de fertilizantes en el A/crcado 
Común,   lleva a considerar tanto  la producción como la distribución de los produc- 
tos o la agricultura do la  región,   y en este ospecto deseamos subrayar que c! 
sistema de  transporte que se utilice tiene un papel crítico (tanto para la factíbiti- 
dad económica de los modelos como, por supuesto,  para  los precios al agricultor). 
Por ser elevados los costos del transporte par carretera,   que es el  mus utilizedo 
hasta ahora, una-serie de alternativas no resultan viables.    Por el contrario,   la 
factibílidad económico resulta favorablemente influida,  en mayor o menor grado, 
por la disponibilidad ¿c un  sistema combinado de transporto (marítimo para dis- 
tancias largas y por carretera en  distancias cortas).    Los volúmenes de  fertilizantes 
que podrían participar en el  comercio Íntrarregional,  dependerán de la estructura 
de la industria que se escoja finalmente  (es decir,  do la  centralización o descen- 
tralización geográfica de la capacidad total),  pero su magnitud estaña entre me- 
dio millón  y un millón de  toneladas anuales, lo que equivale al  50 -  100 % del 

comercio intrarregional en  1976. 

Lo factibilidad económica  de los distintos modelos depende además,como es 
natural,   de \c, ingresos de  la industria,  los cuales han side estimados con bose 
en tres distintos niveles de precios al agricultor: el precio promedio en Ccnrroa- 
mércia, vigente en marzo de  1977; el precio máximo en Ccnrroamérico, registra- 
do en marzo de 1977; y el  precio promedio en países industrial izodos, vigente o 
finóles de   1976 y principios de   1977.    Al parecer, el segundo de los niveles de 
precio antes indicado es el  que  refleja en forma más aproximada lo situación 
futura del   mercado mundial  de  fertilizantes, en el cual,  por una serie de facto- 
res,  puede prevene una tendencia hacia niveles más altos del  precio del emoníaco 
y otros productos.    Cloro csrá que no es el caso hacer ahora  conjeturas muy dc- 
tollodas sobre la economía de lo producción de amoníaco y,  en general, de tos 
fertilizantes en una situación futura, pero la información disponible hace pensar 
que los condiciones que se presentan en Cenrroamérico no serón menos favorables 
qu« los de los demás proyectos nuevos en otros países del mundo. 






